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Suiza es un auténtico pais de navegantes
Gracias a sus victorias en tas regatas en mar abierto y en ta Copa América, tos suizos han grabado su nombre en et pinâcuto de

ta veta internacionat. Et amor por et mar es un sentimiento muy vivo en este pais, La atianza de tos tagos con ta tecnotogia y et

dinero hace mitagros.

STEPHANE HERZOG

Pierre Fehlmann, Stève Ravussin,
Bernard Stamm, Dominique Wavre,
Ernesto Bertarelli. iLe suenan estos

nombres? jOjalâ! Todos ellos son

navegantes suizos que han obtenido resul-

tados al mas alto nivel: los cuatro pri-
meros en las regatas en alta mar y el

ultimo en la regata tâctica; Alinghi
ganö en dos ocasiones la copa depor-
tiva mâs antigua: la prestigiosa Copa

América. Retrocediendo en el tiempo
tenemos asimismo a la condesa y ti-
monel americano-suiza Hélène Pour-

talès, ganadora de dos medallas de oro

en los Juegos Olimpicos de Paris de

1900 o por ejemplo a Louis Noverraz,

navegante emérito de la Suiza francesa

que ha hecho ondear la bandera suiza

a nivel internacional durante varios

decenios (véase el recuadro). "Somos

un pais montanoso con veleros cono-

cidos", resume This Oberhänsli, cura-

dor en 2014 de una exposiciön sobre la

vela suiza en el Museo S'uizo del Transporte,

en Lucerna, abierta hasta no-
viembre. Cabe destacar que en dicho

museo el publico tiene acceso al SUI-

100, el navio vencedor de la Copa Amé¬

rica en 2007. Pero el museo posee tam-
bién la maqueta del Mérit, el barco del

padre de las regatas suizas en mar
abierto: Pierre Fehlmann, citado mâs

arriba.

Con sus diez participaciones en

vueltas al mundo, de las cuales acabo

ocho, Dominique Wavre reconoce que
Suiza ha alcanzado resultados depor-
tivos "asombrosos para una naciôn tan

pequena, especialmente en las regatas

en mar abierto en las que desde hace

20 o 30 anos muchos suizos franceses

han sobresalido, influidos por las

proezas del marino francés Eric Ta-

barly". A su vez, esta ola en la que
participé Dominique Wavre (que dio ori-

gen a la creacion del Centro de

Entrenamiento para Regatas de Gine-

bra) "hace sonar a los jôvenes y ha te-

nido un efecto bola de nieve", lo que
hace pensar que la vela suiza esta lejos

de haber dicho su ûltima palabra.

La tucha contra tos etementos

Hay que decir que las regatas en alta

mar, como la Vendée Globe o la regata

en solitario de Le Figaro, ejercen un

Comienzo de una

regata de vela en el

lago de Ginebra - al

fondo, el edificiode

las NacionesUnidas

fuerte poder de evocacion en el

publico. "jEs un déporté de resistencia

natural, recuerda el marino gine-
brino, en el que se lucha contra los

elementos y la meteorologia, y mien-

tras es invierno en Suiza, nosotros es-

tamos en el sur de Africa o en Australia!

También es una ocasion para
hablar del medio ambiente. Todo esto

funciona porque a los suizos les en-

cantan las actividades al aire libre
como el senderismo o el esqui, pero
también la competicién."

Efectivamente, los suizos no se li-
mitan a seguir la Vendée Globe en

Internet. "Les encantan los cruceros por
el Mediterrâneo y no existe ninguna
bahia sin barcos del Cruising Club de

Suiza", relata el regatista ginebrino

que siempre pudo contar con la ayuda

de compatriotas y consulados en caso

de percances o averias. El ejemplo
nias llamativo segûn él es la regata
Bol d'Or (en el lago de Ginebra), en la

que cada ano participan entre 500 y
700 barcos. "Contando las tripulacio-
nes de 5 personas, ademâs de las fa-

milias que siguen desde lejos la regata,

la cifra de interesados es del 50% de la
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poblaciön de la Suiza francesa",
calcula este navegante.

Ei Lago Leman. punto neurälgico

Responsable de una agenda de co-

municaciön especializada en la vela

y autor de varias obras sobre la nave-

gacion a vela*, Bernard Schopfer

resume el éxito de la vela suiza y su

atractivo recurriendo a très térmi-
nos: el lago, la tecnologia y el dinero.

"Los suizos han contribuido al auge

internacional de este déporté con

dinero suizo y barcos construidos en

Suiza con tecnologia suiza", subraya.

Y el Lemân preside el centrô de esta

ecuaciön. "Se navega a vela en este

lago desde el siglo XIV, o incluso

antes, y las primeras regatas se remon-

tan al siglo XIX, con navios de

transporte", recuerda este erudito
regatista.

"El Lemân es el centro nacional de

la competiciön en Suiza. Es un lugar

muy bello y también una especie de pe-

queno mar," prosigue. É1 ha visto cömo

se instalaban en sus orillas empresas
de desarrollo tecnolögico, que en el

siglo pasado fabricaban barcas de ma-

dera - con constructores como Luthi, o

Amiguet -y que actualmente las hacen

con carbono, por ejemplo Decision S.A,

que ha fabricado barcos para la Copa

América y la Volvo Ocean Race, veleros

admirados en el mundo entero.

Segùn Bernard Schopfer, los suizos

sienten que hay una especie de

continuaciön entre el mar y la mon-

tana, y subraya asimismo la atracciôn

que éstos sienten por la naturaleza.

"Por ejemplo, hay muchos helvéticos

que asisten al desfile de grandes apa-

rejos en Brest. [Tienen una cultura
maritima como la de los bretones!",

bromea. Y cabe destacar que aunque

para tener un barco se necesita bas-

tante dinero - por eso la vela es mâs

bien un déporté de ricos -, siempre es

fâcil navegar. "Muchos propietarios
de barcos muy bonitos buscan ince-

santemente tripulantes, incluso para

salir a la mar. Ademâs, la mezcla de

clases sociales en los barcos es un fe-

nomeno muy antiguo. Desde 1900, los

propietarios llevaban a bordo marineres

de Eaux-Vives y de Pâquis, que

a duras penas traspasaban las puer-
tas del club nâutico, pero una vez en

el barco reinaba la igualdad", cuenta

el autor de "Légendes du Léman" (Le-

yendas del Leman), publicado en 2012.

80 dias casi sin dormir

No obstante, el future de la vela suiza,

cuyos mejores resultados a nivel

olimpico o en alta mar son recientes,

esta "en plena marcha". Bernard

Schopfer senala los éxitos de dos na-

vegantes, Justine y Elodie-Jane Met-

traux, que participarân en la pröxima
Volvo Ocean Race, en noviembre de

2014, formando parte del equipo SCA.

"Elias han surgido de la generaciôn

Alinghi, que ha dado ejemplo en la

materia", considéra el antiguo perio-
dista que fue responsable de este con-

sorcio rojiblanco.

,-Pero como se pasa del lago al mar,
de la seguridad de las riberas a la pa-

vorosa inmensidad de los océanos?

"El choc existe, pero es relativo, co-

menta Dominique Wavre. Hay que

pasar de una superficie donde uno
esta mâs seguro, dada la proximidad
de los puertos, a un universo donde la

resistencia es primordial, ya que en

un solitario del Figaro, por ejemplo,

uno se pasa casi 80 dias casi sin dormir.

Pero si hay espiritu de competiciön,

es natural concursar a nivel

internacional, y, obviamente este tipo
de competiciones tiene lugar en el

STEPHANE HERZOG ES REDACTOR DE "PANORAMA

SUIZO"

* "La légende du Léman Bol d'Or Mirabaud" (La

leyenda del Lemân Bol d'Or Mirabaud], en francés,
Bernard Schöpfer, Slatkine, 2012.

El patron suizo

Dominique Wavre

en accion durante

el Vendée Globe

Algunos momentos historicos de la vela suiza:

2013: Justine Mettraux se clasifica en segunda posicion de la Mini

Iransat con los mejores resultados en la categoria femenina de la historia de

esta competiciön:

2013: Dominique Wavre termina su tercera Vendée Globe con un séptimo

puesto y comienza su décima vuelta al mundo, lo que constituye un record.

2003: El consorcio suizo Alinghi gana la Copa América en Auckland;

2002-2003: Bernard Stamm es el vencedor de la regata Around Alone.

Durante la primera etapa bate el récord de la travesia del Atlântico en solitario;

1998: Steve Ravussin gana la Ruta del Ron en la categoria de pequenos

trimaranes;

1994: Laurent Bourgnon gana la regata llamada Ruta del Ron en solitario;

1988: Laurent Bourgnon gana la regata en solitario de Le Figaro, la

primera en la que compite;

1985-86: Pierre Fehlmann gana la regata de vela alrededor del mundo

llamada Wbitbread Round the World Race [posteriormente denominada Volvo

Ocean Race) con la UBS-Switzerland;

1968: Louis Noverraz se alza con una medalla de plata con sus co-tripu-

lantes Bernhard Dunand y Marcel Stern en los Juegos Olimpicos de Verano de

1968 en Mexico (en la categoria de los 5.5 métros Jl);

1900: Hélène, Hermann y Bernard de Pourtalès obtienen medallas de oro

en los Juegos Olimpicos de Paris navegando en el velero Lerina (categoria de

1-2 toneladas).
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